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limpia y aceptable. Floridablanca (Don José Moñino) era 
de un notario eclesiástico de Murcia. Honrado en toda la a 
ción de la palabra, justo, inteligente, solícito con sus ami 
fué, no obstante, temido de todo el mundo por su rigor y 
represalias con los que eran sus enemigos polfticos. Su ac · 
se dejó sentir principalmente en la vialidad, haciendo 
truir carreteras y organizando el servicio de mensajerías¡ 
las cuestiones mercantiles, pues á él se debe la libertad de 
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Fig. 10.-Don Zenón Je Somodev1lla. 

mercio en las Indias, y en las de cultura, como favorecedor 
las Sociedades Económicas. Sus ideas políticas y su plan co 
pleto de reform,s quedaron consignados en la Instrucci6n al Go! 
bierno del Señor Rey Don Carlos 111, que en r 787 escribió 
que sirviese de norma á la Junta de Estado ó Gabinete minis 
rial (S 805). (V. grabado núm. 12.) 

Campomanes (Don Pedro Pérez y Rodríguez), de humi 
sima familia asturiana, fiscal y luego vicepresidente del Conse' 
de Castilla, fué el gran reformador de las comunicaciones, 

LAS GRANDES REFORMAS ADMINISTRATIVAS 

gran impulsor de la indust'.ia, el comercio y la educación popu­
Jar(técnica) y el más decrd1do regalista del srglo xv111 (S 8 r 4). 
Organizó el servicio de postas, para el cual dictó unas Orde­
nanzas en r 762; creó en La Coruña un puerto para las mensa­
jerias marítimas; fundó escuelas y cátedras de enseñanzas 
relativas á los oficios más necesitados de renacer ó traer á Es­
paña; protegió abiertamente á las Sociedades Económicas; im­
pulsó la colonización interior y fué el más grande removedor 

Fig. 31.-Campomanes. 

de ideas de regeneración social y económica que tuvo España 
en el siglo xv111. En manos de todos esos ministros y de otros 
menores que les secundaron, no sólo mejoró la administración 
y el estado general del país, sino que la Hacienda aumentó sus 
ingresos notablemente. En , 766 había en el Tesoro una exis­
tencia de cerca de , l l millones; en , 778, las rentas eran de 
6¡o millones; en , 784, llegaron á 68 5 millones; en • 787, á 6 • 6; 
las de Aduanas subieron de 60 millones á , lo con Flonda­
blanca; y aunque el déficit no desapareció, se amenguó mucho. 
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De lo ahorrado por Fernando VI se pagaron 240 millones 
deudas; 140 que costó la guerra con Inglaterra; 120 de int 
ses de capitales de la corona; 1 5 al rey de Cerdeña; 20 de 
á la infanta María Luisa, y más de 1 2 empleados en las obras 
limpieza, enlosado y nuevo empedrado de Madrid, según a 
di tan cartas de 1 766. Aranda, Floridablanca y Campo 
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Fig. p.-Re1ra10 de Jo\·eHanos. (Goy;i.) 

fueron ministros, no 
de Carlos 111, sino 
bién de Carlos IV. A 
lado brillaron hom 
nuevos, de los cuales 
de mencionar especial 
te Jovellanos, Saavedra 
Godoy. 

Jovellanos era asturi 
como Campornanes; 
á diferencia de éste, de 
milia ilustre. Hombre 
gran talento, de profu 
cul1ura, apasionado de 
letras y ciencias, buen 
critor, de sentimientos 
bles y levantados y de 
honradez y rectitud in 
culadas, no pudo refl · 
todas estas buenas cuali 
des en el gobierno en 
alto grado como hubi 
sido deseable, pues la 

miga de Godoy (§ 79 1) le separó pronto del ministerio. Tu 
no obstante, tiempo para hacer reformas en Hacienda, en uni 
con Saavedra, y para intentar la reforma de los procedimien 
inquisitoriales y la de la enseñanza universitaria. 

Saavedra se ocupó más especialmente con las refo 
financieras. Creó una Junta de Hacienda en que dió entra 
á los técnicos de más reputación, sobre la base de cu 
informes •para mejorar los ingresos, estableció la Casa de Am 
1ización, la venta de fincas rústicas de Propios y Arbitrios, 
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Junta eclesiástica de vales reales, nuevos empréstitos y emisio­
nes de vales, etc. La casa Real ayudó á estas gestiones cediendo 
la mitad de lo que recibía para gastos secretos y enviando á la 
Casa de la Moneda la plata de su propiedad y la de la capilla 
de Palacio, ejemplo seguido por algunos nobles y gentes de 
capital; pero con todo esto no se logró levantar la situación 
financiera, que había empeorado desde la muerte de Carlos 111. 

Godoy, con todos los defectos de su política que tan desas­
troso resultado tuvo para España, fué en gran parte continua­
dor del espíritu de reforma de sus predecesores, principalmente 
en la esfera de la instrucción pública (§ 8;¡ y siguientes) y 
1ambién en cuanto á la organización del ejército y la armada. 
Los odios que levantó su egoísmo, la vergonzosa causa de su 
valimiento y lucha con el príncipe Fernando, hicieron olvi­
dar pronto la parte no despreciable que le correspondía en la 
realización del ideal reformista del siglo xv111. 

Pudieran citarse todavía otros ministros de Carlos IV, que, 
eµ menor escala, contribuyeron al mismo esfuerzo regenerador; 
tales como el conde de Cabarrús, Gardoqui, Varela (estos dos, 
grandes proyectistas financieros), Urquijo (anticlerical, fomen­
tador de la marina, partido de la abolición de la esclavitud 
en América, en que pensó) y algunó más. 

808. El resultado de las reformas.-Toda esta actividad 
reformista no se produjo sin hallar muchas dificultades y opo­
sición continua en los intereses creados, en el apego á los 
usos antiguos y en la ignorancia general. De aquí que se malo­
graran muchas de ellas, como con respecto á alguna ya hemos 
md1cado antes. Las formas se hicieron en la legislación mer­
ced al impulso de una serie de hombres ilustres y con~cedo­
res de los poblemas nacionales; pero la colectividad, mal pre­
parada para comprender estas novedades, no las secundó: aparte 
de lo que las trastornaron las guerras-unas veces de ambición, 
01ras de desgracia y, en tiempo de Godoy absolutamente des-. , 
prov1S1as de plan,-que consumieron tantas fuerzas del país. 

Asf ocurrió con la Hacienda. Ya hemos dado acerca de ella 
algunos datos que muestran su progresiva mejora á partir de 
Fernando VI. Pero todo esto era muy relativo. En las cartas de 
b reina Amalia (esposa de Carlos 111) á Tanucci, se ve que, al 
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alllDbrado públic» en otras, como Vitoria y Madrid. 
~ ae babia mandado, en 1716, que se colocaran 
111 acaleru de Ju casu y en los cuanos princi 
ill:umplida, puesto que la recuerdan otru de 1 7 !S, 
17,48 y 176o. Tomando ouo rumbo, en vista de la· 
de áte, se pswo11 z ¡,ooo duros en la colocaciÓII de 
públicos de aceite dOllde utes s6lo las lamparillu 
dndla que ardflD ute las imágenes, ó los moles 
por las paniculares, desvaneclan algo Ju sombras de la 
eblipndo á las gentes que discurrllD después del 
á lllvar utorcbas ó linternas, como 1u11 oc:urrfa en 
• 18oz. Según la R. O. de 176¡, que dispuso el al 
público en Madrid, áte IIJbfa de ence11derse s6lo • 
del do, desde el uocbecer hu1a las doce, desco11 
pre •las seis noches de · 1una clara de cada mes•. 
• ordenó ( 1799) que los vecinos tuviesen luz en los 
acle el uoc:becer basta la hora de cerrarlos, que 
de las doce. Tamb~ se i11uodujo el servicio m · 
111111 en alguas poblaciones. Para el servicio de las 
de Madrid se dictó, en 179¡, u11 bando riguroso que 
e.rilar los abusos, las adulteraciones del vino, el juego y 
~ iacluyendo entre otras prohibic:iooes, que cea 
y lloras de trabajo se detengan en dicha casa taberoa 
4'cialel y aprendices de cualquiera oficio; nllDCI, 
Niaplos, y en lliquoa ocasión se permitirá que se 
JHjaa•. A iaútaciÓII del exuanjero, se inuodujeron 
11111 ó celadores ~ primero en Valencia, y 
por edicto ( 1797-98), ea Madrid y en otru poblacio _,e se difundieron, en el reinado de Carlos lll, las • 
las lllas de •maternidad vergoDZOII• y los tomos ó 
apósitos•. Los hospitales awnmwo11 mucho en n 
179¡ babia en toda Espafta z,166 con 19,41 J camas. 
.-11 ues. Las Casas de Misericordia ú hospicios 
1797, 1 o 1, y con ellas se persegufa el triple fin de 
... !PI y la mendicidad, cuidar á los enfermos y • 
• 111U111brar al trabajo á las que eran aplOI para él. El 
de correoa fué regularizado y reglamentado. en · 
lipe V, Carlos lll y. Carlos IV, para hacerlo IIIÍI úlil al 
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restriqfa la fnnquicia postal (ldalada por 
con las armas de CutiUa y León•) ¡ la corrw­

o6cios entre tribumles J cienu autoridades y oi, 
( 1716 y 1794). Con todo esto, el aspecto di! 

agrupaciones urbanu guó mucho; pero 
se desprendfa de las leyes dictadas, que ea au 

muy á menudo con la incuria y Dita de • 
favorecidos por ellas. 

el cuadro de esa gran máquina admiaisn­-.noa, funciones y reflejo sobre la vida naciotllil 
en los tres párrafos llltimos y en el presente, a 

iiane e11 los dos caracteres que más la setlalaa y 
las consecuencias del burOC!3tismo centralizadot 

lioderna (desde el sigo 1v1), complicado con la muJ. 
• uacrónicos que perduraban, constituyendo um 

111tagónicos que mutuamente se celaban y 
Bsos dos cara~res soa: el de la ttiquda, que pro. 

emente C011füctos por las cosas más menudas, y 
que los eterniza disolviéndolos en UD mar de 

ó sellado. Por la etiqueta, es decir, por la coa­
puesto, honor, ceremonia ó privilegio que corra-
funciOlllrio ó corporación, se rillen continua 

ueven pleitos enojosos, que obligu á trabajar 
públicas, administrativas y judiciales, y basta ori­

c6dulas. El citar casos es embaraxoso, por el ellra­
de ellos. Puesto que en el curso de -

referido algunos relativos á la Inquisición (y ea 
prueba de que el mal era uliguo, aunque se fa 
i medida que avanzaban los tiempos: S snl. da-

del mismo géaero. Una c:tdula del Consejo, 
o de 174¡, resolviendo la •disputa• habida_. 

ele Murcia y los inquisidores •con motiw de ha­
el Comisario y Fatniliares de la Inquisición de 
~ tener en la iglesia UD banquillo priva­

. preemmente á los demás vecillOI•, dispulo que 
•no deben gozar de la preeminencia de 

,ntenclea•. Otra c:tdula del Consejo, fecha de JJ 
de 1747, se refiere á una cuestión de etiqae11 
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entre el Real Acuerdo de la Chancillería de Granada y 
toridades eclesiásticas, y manda que se prohiba •expresa 
el poner sitiales, almohadas ni otra distinción por el R. o · 
Inquisidores, m otra persona, á vista del Acuerdo forma 
la pla,.a, ni en otro lugar de función formal ni pública , y 
mandato carácter de generalidad para todos los lugares 
reino. En Enero de 1782, conflicto de etiqueta entre el 
dant~ general de Mallorca y las señoras del teniente coro 
de los oidores de la Audiencia, por que éstas no habían ' 
visitar á la del general el dia del cumpleaños del rey. El 
niente coronel y el Regente de la Audiencia fueron dest 
dos á la fortaleza, y el segundo no salió de ella hasta el 2 

Mayo. En la misma ciudad, años después, conflicto entre la 
nerala y las otras damas, porque aquélla salia a la calle coa 
coita y batidores y exigencia de saludos militares, far 
de las guardias, paso franco, etc. Las señoras acudier01 
Ayuntamiento, éste á los poderes centrales, y el ministro de 
Guerra prohibió la escolta. La falta de una reverencia d 
de una invitación, de una fórmula de tratamiento, todo era 
tivo de disputa y de expediente en aquella sociedad bu 
tica, estirada y celosa de lo más exterior y fútil de sus pri 
g1os. Y si esto era tratándose de cosas tan menudas, /q~ 
seria cuando el motivo llegaba á tocar la competencia y · 
dicción de un personaje cualquiera: Los tribunales, CDa 
y oficinas, perdían lo más de su tiempo en conocer y d 
estas cuestiones, que embarazaban la marcha administrati 
no pocas veces explican el poco éxito de las reformas su 
ciales. El defecto era tan general, que no sólo lo padecía la 
ministración de la Península, sino también, y en mayor 
a menudo, la de las colonias. Y como cada uno de estos 
miquis daba lugar á infinidad de oficios, recursos, répli 
resoluciones-cuando no á medidas violentas que prm 
resolver el caso tomándose previa justicia cualquiera de los 
teresados en él, -se comprende que la administración vi 
ahogada con tanto papel y con la sofocante atmósfera de 
pequeñeces, representantes de la vanidad y del nimio es 
de jerarquía que juntaba, á las divisiones sociales hijas 
tradicion, otras nacidas de la factura interna del Estado. 

EL EJÉRCITO 

ao es de extrañar que los funcionarios públicos gozasen de pri­
,ilegios (6 se los arrogaran) análogos á los de la comunidad de 
Sahagún (S 277) y otros antiguos señores de la Edad Media· 
á saber: el de comprar á un precio fijo ciertos artículos en eÍ 
aercado, cualesquiera que fuese el que para el resto del pú­
blico tenían. Con esto se formó, en el seno de aquel Estado de 
tendencias democráticas y de los organismos que á su amparo 
vivían, una nueva aristocracia, en que se refugiaban muchas de 
las pretensiones de la nobleza histórica. 

Sin embargo de. estos defectos y de la inmoralidad general, 
(que tanto se advierte en la Corte de Madrid como en la 

• austriaca de Barcelona, en las aduanas (S 827) como en los Con­
sejos y Ministerios, á cuyos altos empleados la diplomacia 
mran1era procuraba mantener propicios mediante regalos en 
especie, que constituían una verdadera costumbre), esa misma 
burocracia euquetera, centrali1.ada y plumífera, creó el tipo 
del emp_leado probo, celoso cumplidor de su deber, profunda­
lllC1lte interesado en la buena marcha de la administración 
pan_ic1pante del_ afán regenerador y reformista de los grande; 
ana~tros del siglo xv111 y del filantropismo generoso de la 
época, que, á pesar .:le todos los desaciertos gubernamentales 
y aun á través del favoritismo corruptor de la época de 
Carlos IV, mantuvo una tradición de orden, de honrade1., 
de lealtad y de adhesión á los intereses públicos, que durante 
muchos años, después del fin de esta época, continuó siendo 
la característica de los funcionarios antiguo,, á quienes los mo­
dero~s citaban como ejemplo que imitar. Representación de 
ese tipo lo hemos visto en los virreyes americanos de tiempo 
de C.arlos 111. Otros muchos casos pudieran hallarse en las 
esferas altas y bajas de la administración peninsular. En medio 
de la mayor corrupción cortesana, Jovellanos expresa glonosa­
meote ese upo. 
. ll9. El ejército.-Substancialmente, no varió durante el 

stglo xv111 la manera de reclutar las tropas que en los siglos an• 
tenores hemos visto, aunque si hubo cambio en la importancia 
relativa de los diferentes procedimientos en uso. La recluta 
voluntaria, ó enganche, subsistió en principio, pero fué disminu­
yendo cada ve1. más, hasta el punto de que, á fines de la época, 
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IIO se empleaba ya coa eficacia mú que pm los coa · 
11111jeros (tropas suizas, walonaa, ele.) y para los cue 
pardia real El soneo ensayado antes varias veces (S 
trató de organizar de un modo defini1ivo en el reinado 
los 111 y, por la regla generalmente empleada de tomar 
bre de cada cinco, tomó pronto la denominación de q · 
esie sistema chocó con la resistencia del pafs en casi t 
regiones. En Barcelona produjo un mo1fn en 177l, y 
ciso suspender su aplicación; las Vascongadas se n 
acepwlo; Navarra lo soponó á rega6adientes y con 
en Castilla, apane las excepciones de localidades (v. gr., 
y 1111 arrabales) y de profesiones (clérigos, maestros de 
licenciados, doclores, empleados de Hacienda, etc., et 
lenidad con que se aplicó el soneo, lo general era que 
des cumpliesen mal las órdenes de alisiamiento, y que 1 
, quienes correspondla la suerte fuesen suslituidos 
bandos, desenores y otras gentes miserables, ó se 
INliante el favor ó cohecho de los m~icos. Asf que, 
dad, sólo iban ·al servicio los desprovis1os de toda influ 
lodos modos, las quinw hubiesen tropezado con un 
e1111veniente pan llevarse con rigor, y en la falla de 
pm sostener en ac1ivo el numeroso con1ingen1e que 
podido producir. Aun con el poco qu~ daban, y siend~ el 
de servicio de ocho aftos, en necesano dar á los qu1nt 
cia temporal cuatro meses al afto en la época de las 

Se utilizó iambién el sis¡ema de las levas ó recogida 
vagabundos para hacerlos ingresar en el ejército: a · 
~te de lo que ya se hada en el siglo xvu para con la 
(S 694). Se ordenó por primera vez este destino de 
bundos y bolguanes en c~ula de 1717, confirmada es 
dmanza de intendentes miliiares de 1718 y en r 
17 ¡¡. Carlos lll, en 1 77 s, dispuso que se hicieran levas 
empezando por Madrid, en todas las capital~ y pueb 
rusos, aplicables á iodos los vagabundos, oaosos_y mal 
~dos. Si DO justificaban los aprehendidos, á los tres 
wto, •ocupación ó arreglo en su pone•, enn suje1os 
cio de las armas siendo hábiles y de edad de 17 huta 
y aunque fuesen de condición noble. Pero los so 
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de pésima condición y clesenaban muy , 

e, pues, los factores que podlan compo- el 
numerosos; pero las necesidades de las guerras 
presupuestos extraordinarios al pago de merce­

rigurosu las quintas; y otras veces, desper 
de los ciudadanos, se logró que estos acu­

llriamente de un modo regular ó irregular (loa 
:111 defensa de Felipe V; los catalanes contra los 

franceses, etc.) y que algunas personas ricas pap. 
~ regimien1os enteros (el cardenal Belluga, que 

hombres; el arzobispo de Santiago, Monroy; el 
4Qe redujo á moneda toda su vajilla y la dió al rey 

· des militares; los obispos de Córdoba y Ta-
todos en 1iempo de la guern de sucesión, v. gr.) 
CII conjunto los dalos de la época, el ejército a.-­

• en su activo, por las cuatro armas (infaaterla, 
~ria é ingenieros, esta última organiuda ea 1711 

flamenco Verboom) y por la guardia real de ql\l! 
los alabarderos, los guardias de corps (á caballo~ 

es.-6oles, los walones y los carabineros reales 
La organización de este grupo real se debió á Fe­
•1707-171oi Los carabineros enn una especie de 
ó policfa encargada del orden público y de perae­

coatrabandisw. Las reservas se formaron con las 
· les, mandadas crear en 1 704 y reo,garizadas 

-. en especial en 17¡4 (Ordenanzas de ¡ 1 de 
pafses forales DO se negaron á este servicio, y es 

• vió á los vascongados, navarros, etc., movilizar 1us 
eficazmente al ejército activo. Las costas cu­
n en fuenes anillados, construidos á e1pea111 
También hubo com.-ftlas de inválidos creadas 

Felipe V. En las regiones de la corona de Ar. 
n regimientos de infanterla ligera, destinadoa 

de sus plazas y de otras fronterizas (ea Na-
). 

de soldados varió mucho. Al comenzar el si­
según cienos testimonios, 20,000, pero mal U• 
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mados y equipados; según otros, sólo 6,000 aptos. En 1 7 
171 , las urgencias de la guerra elevaron ese número con · 
blemente. Al reanudarse la campaña después de las de 
del último año citado, se formaron 120 batallones y 10; 
drones y la artillerla contaba con ¡oo cañones y 40 mon 
En , 7l7, el número de infantes era de ;4,¡80, y el de ca 
8,540. En 1758, 108,7í7 en total, contando los oficiales. 
1759, 111,621, según un documento extranjero. En el re 
de Fernando VI bajó el número á 92,776 hombres. En el 
nado de Carlos IV fué disminuyendo el contingente (salvo 
rante la guerra de 179,-9¡) y en 1808 habla 147,ooosol 
pero nominales, según unos autores; según otros (que se 
ren al momento de estallar la guerra de la lndepend 
1 ¡6,ooo, de los cuales podían considerarse disponibles 
100,000, mal armados por lo general. En conjunto, n 
ejército valla poco, al terminar el período que aquí est 
mos, en lo referente á organización y medios para la 
Su esp!ritu hallábase perturbado profundamente por el d 
cierto político de los últimos tiempos del reinado de Carlos 
y la grave cuestión patriótica planteada por las excisiones 
la familia real, la sumisión de ésta á Napoleón y la t · 
de los franceses (S 794), produjo en él di,·isiones conside 
El sentimiento patriótico dominó, no obstante, en la milicia, 
prestó clarividencia á algunos de sus miembros. que ya 
del z de ~1ayo planearon una sublevación general contra 
franceses, dirigida por Velarde, con el concurso de Daoit 
otros oficiales de los que figuraron en aquel dia trágico. 
presupuesto de guerra en el siglo xv111 se ju,.gará por 
cifras: los 108,777 hombres de 1758, costaban unos 20; 
nes de reales, que suponían una economla de H y pico 
el coste que tenían antes de las reformas de Fernando \l 

Las antiguas denominaciones jerárquicas fueron susti 
por las de capitán general (habla seis en 1808), teniente 
ral, mariscal de campo, brigadier, coronel, teniente co 
comandante, sargento mayor, ayudante mayor, capitán, t 
y subteniente. Había además inspectores generales, int 
tes, comisarios, tesoreros y auditores. Las unidades sella 
brigadas, regimientos, batallones, compañ!as, escuadrones, 

EL EJERCt ro 
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El armamento ordinario era el fusil 6 la carabina 
yoneta (en reemplazo del mosquete y la pica an · 
able. t. anillerla tuvo un armamento excelente, de 
ci6n nacioaal nutrido á veces por inventos como 
obuses largos 'para proyectiles explosibles, debido al 
general Ro vira. Desde 1751 hubo artille~ . montada, 
178o, ligera, Fábricas de armas y mun1aones_ hu 
(Sarguadelas, Orbaiceta, Sevilla, Iguala~ . R1poll, 
Placencia, Eibar, etc., y desde 1794, supnm1da la 
Placencia, por mu_y expuesta á los ataqu_es _de los 
ea Oviedo y Trubia}. w de callones mas importan 
vieron en Sevilla y Barcelona. También las hubo en • 
y t. Cavada (Santander}. . . 

Las banderas de los diferentes cuerpos eran disnn 
Felipe V di6 una uniforme á los regimientos de · 
blaDca, con la cruz de Borgofta, más dos castillos y 
(bandera coronela}. Carlos 111, por decreto de 178¡, u • 
de la marina, adoptando los colores actuales: rojo y 
traje de las distintaS armás y regimientos era pinto 
mamente variado, especialmente en los vivos, cuellos y 
de las casacas de la infantería y en el uniforme entero 
l,allerla. El pantalón fué, por lo general, blanco en los 

Para la eduoaci6o de las oficiales se crearon nuevas 
sobre las que ya exisdan: cuatro de artillerla basta 1 
desde esta fecha basta 1 764 y sólo una {la de Segovia} 
adelante; de ingenieros dos {una de ellas, la de 
existente desde 1 799 y dirigida desde 1 7 l 8 por el 
mático Don Pedro Lucuie}, y más tarde, una sola, s 
de infanterla una, en Puerto de Santa Maria, y otra d4 
ria, en Ocalla. La mejor de todas parece haber sido 11 
aovia, cuyos principales directores y profesores . 
conde de Guola, Guianini, Eximeno (S 819), V 
Don Vicente de los Rfos. 

Respecto del fuero militar y los alojamientos, ya h 
lo que más importa saber (S 804}. t. legislaci6n . • 
ejffcito vari6 mucho, siendo sus documentos pnn 
Ordenanzas generales de 1 768 y 1 8oo, las de las Mili • 
y la R. C. de 1771 referente al Consejo de Guem. 

U ■lRIHl 

-t. mrina es¡úola sufri6 mucbu alter~ 
el siglo xvm. 1 Casi nula al c:omemar, descuidada 

de sucesión, comenzó i reorganizane ea 
, los esfuenos de Orry, que mis tarde secunda­

Alberoni y Patifto, creando lu numerosas 
permitieron las campallas de Italia y de Africa. 
la Ensenada continu6 la progresi6n llegando i 
navfos y otras muchas embarcacionts, que si en 

bajado en número, en 1761 volvieron i sulllll' 
J !raptas y otros barcos menores. En 1 788 la 

64 navfos, 5 l !raptas y 60 buques de otros tipos, 
~ Jo,ooo de infanterla, 1,000 artilleros y ' 

'Üdllidad, siempre mayor que las necesidades da 
perras ma~ftimu contra lnglatem fueron destru­

.. contingente; y si · las derrotas de I So¡ no lo 
pua aun en 18o6 babia 4J navfol, Jo frap111 

· aes menores, la decadencia se produjo ""'" 
aquel antiguo poder que, como ~ 

obaticnlos, para asentarse ea firme, en la -
económicos y en la de mrinerla. 
• pal de buque de guerra fK el navfo, que ya i 

xvu habla mostrado su superioridad, auxiliado 
como barco de descubierta ó comisi6n fuera ele 
de vela. Los oavfos eran de dos pueates, coa 

de l puent-s, con 8o á 100 piezas de ani­
vez, de cuatro (el Santisinur Trinidad, que tom6 

batalla de Trafalgari w fraptaS llevaban de 
•vio sufri6 varias modificaciones en sus cualidadea 
• -bajo la influencia, primero, del tipo inglá, 

Jorge Juan (S 8J9}, y luego, del francá-que va­
dúico, pesado, pero muy fuerte, por otro ligero, 

tomaron proporciona desmawadu. Empld­
los bergantines {para el servicio de avisos), bu­

' Joo toneladas; los paquebotes, muy parecidoe , 
balandras con un solo palo y basta JO ca6onest, el 

!Jéla y remo, tipo muy ligero que se usó en el M~ 
illl ureas, para el tnDSporte; las chalupas de guerra. 

Lu galeras fueron cayendo en desuso, después 
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4c haber sido suprimidas ( 1748) J luego ratablecidll 
aervicio del Mediterráneo ( 1749). La última ~ COIII 
1794- La protección metilica (planchas de cobre) fui 
:widose, y un oficial de marina, Don Juan de Ochoa, 
1727 una embarcación á que puso por nombre bar 
que habla de llevar planchas de hierro de un dedo de 

• - protectoras del costado y cubierta. 

El armamento de los barcos consistla en cationes 
y de hierro forjado de diversos calibres, desde el de ! 
{pesos, en libras, del proyectili El alcance aormal era 
¡,ooo metros. Usironse tambiffl los obuses para ba 
bles. Algo- piezas se cargaban por la recámara. 
mento definitivo de la arrilleria naval se dió en 1766. 

Pero la marina espatiola adoleció, por lo geaeral, 
clelectos esenciales que marcaron su inferioridad fren 
&lesa y aun la francesa: la fragilidad de su arbolad 
aenCKMI de lo& palos y la madera floja que solfa 

LA MARIIIA 

c:alidacl del velamen, que fonosamente se haWa 
a dos dnicas "bricu de Grauda y Es1ep1; la 

ea la conservación de los buques en los arse­
Ílutilizaba pronto; el poco rigor en Clllllto i IN 

:dectos. que ya cuando la Armada invencible babia 
audio al fracaso~ 642~ y la &Ita de persoml su­

apto J en número para el servicio de la artilllria 
· bras. Todavía á fiaes del siglo xvm, dos mari­
Muarredo y Escalio, se quejaba■ de la mayor 

defectos, algunos de los cuales trató de reme­
de la Easenada con sus illiciativas graadioUI, 
VI, para rtformar la marina. Easenada coaecla 

en que Espatla estaba de p01ttr una escuadra 
gnda á la francesa-pues sola no se lo coasentfaa 
del erario-neutraliwe el poderlo de la inglell; 
la mrina anterior á su tiempo •babia sido fuerza 
• pues careció de arsenales... de ordeuantas, de 
disciplina•, y que la industria privada en que babrla 
la reforma ballábase en gnn decadencia. •Ni -
• maestros de jarcia y lona-dijo-hay en Fracia 

y en ambos reinos está muy mal entendida la eco­
VIII á lo más barato, que es lo mu caro ..... F.a 

-.cánica, somos ignorantlsimos, sin conocerlo, que 
, Emenada procedió á mejorar los arsenales de la 

creó Patitlo~ Guamizo y Habana y á fundar los 
y Cartagena; envió á todas panes oficiales de- ta­

para que estudiasen los sistemas J procedi-
perfeccionado,; trajo constructores, maestros, ayu, 

tres y capataceS de talla, de Inglaterra; 
de jarcia y lona y se rodeó de los bombra mú 

de su tiempo. Tambi~ puso mano ea el pemul 
Para formar el primero, encomendó la direcci611 de 

' de guardias marims {fundada ea Cádiz en 1 7 t 7 y 
en 1776, en otru dos: Cartagena y Ferrol) á • 

M. Godln; envió pe11ioaados al exb'llljenl; 
atorio astronómico y los colegiGI de médicos y 
t6 las prácticas; hizo iaprimir 1ibral notables 

ordenanzu de gran mito ( 1748i En CU1Dto á la 
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illrilerll, se chocaba coa la clificultad de obtenerla en 
y calidad baamtes, por la despoblaci611 de las COl1II 
dlHcia ae las paquerlas y comercio y por ~ dificul 
m IDIICba regiones se opusieron al planteamiento de 
de reduwnienlo. Acudi6 al remedio de lo primero, 
ll!NI nriu medidas indirectas y ouu di~ como 
111111r1r la puntualidad de las pagu, ~~tiendo que 
ele ellas se destinase al socorro de las wnilias de los 
abarcados; el tra« marinerla extranjera J el 
.-ufcula de mar. Hablase introducido áta en tiem 
tilo ( 17J 1i pero ball6 al principio fuerte oposici6n, 
• los YIICOllgldOL Poco , poco, y en virtud de los 
que se concedieron á los matri~ se ~~ 
aGePW el nuevo régimea, que obligaba al semao 
.. , todos los dedicados á la pesca é industrias de 
..., en tiempo de guerra (esto es, cuando más 
era el' servicio) babia IUS dificultades para hacerlo 
que oblig6 , dictar nriu ordenanzas sucaivu. El 
•trieulados formaba 10 tercios con 68,7,.1 individuos 
y sz,874 en 18o4- Los vuconpdos go~ de 
dones buta 18oz, en que entraron prácncamente en 
miento general; si bien dejando á las diputacio~es. • 
provincias muims que designasen por si los mdi 
labllll de prestar servicio con arreglo al con • 
JIG' la administraci6n- Antes de esta fecha, sin 
plKU di6 marineros y arm6 cbalupu calloneraa ( 1 

ilos provincias aostenlan fuertes costerOS. Los 
UIIIOII uniforme, esmdo á su cargo el vestir como 
(A única prmda caracterlatica y constante era el 
nado. A los oficialel impuso Ensenada uniforme azul 
lflll y p141tde oro. 

Aparte de los mariaeros propiamente dicho, labia 
illÍlllltria de marina, de reclutamiento distinto, que 
•-ban u,ooo hombres armados de fusiles. 
apecial el cuerpo de artillerfa, que en 18os coa 
i-t,res, mú los marineros ayudantes.. Unos y otros 
poco prictica, lo que produda. á juicio de UD COI 
p iDferioridad en el servicio de ca6oDel de la 
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de pilotos se vino a formar en los dos colegios 
(Sevilla) y Málaga. 

progresos de la marina de guem obtenidos 
los trabajos de Ensenada, produjeron la collli­

en el gobieroo inglés, quien procur6, favore­
de los enemigos de aquel ministro, separarlo 
que desempeftaba: cosa á que proporcioDcl 

del Paraguay (S 786;. De aquella diaposicül 
ingleses da testimonio, aparte los regocijos 

F'i¡. 1 S. - Don Anlonio 8arctl6 

que fué acogida en Inglaterra la calda de Eme­
• te fme del embajador inglés en Madrid, Keene, 

- carta dirigida á su gobierno: e Los grandes 
BIRnada sobre la Marina se han desvuecido. 

más navlos.• 
la larina real, emti6 el cono, que en los prim&­

'!iflt, xvm fué casi nuestra única fueraa naval. Ea 
ordenanza para este servicio, y en • 1•0 una 
conarios-tre los que fueron n- los 

!i-mitenmº IÍl0 

!1'1111 activameate ea las guerras contn 
obmvieron mucbu J considerables presas. 



194 HISTORIA DI UPAlll: SIGLO xvm 

Como puertos militares hay que citar Canagena, 
Ferro!, el primero sobre todo, espe~ialmente á part!r 
Plazas fuertes mar!timas hubo vanas. En el Med11 
comicleraba como la más importante la de Alicante. 

Entre los marinos célebres de esta época, ya como 
:,a como tácticos y guerreros, figuraron: Barceló ( 
giu 68i Don Juan José Navarro, Jorge Juan, 
Churruca, Valdés, Gastafteta, Lezo, Ulloa, Ungara, 
Alcalá Galiano, Alava, Escaño, Ceballos, Arriaga, 
Tofiño, el marqués de la Victoria, y otros, algunos de 
citados en la historia polftica. 

811. LII pmlnla llltrulll'IIU- Relll'IIU 
Meno y 1111 eflotll.-En cuanto al régimen gen 
gobierno, acusado por las divisiones territoriales y 
de autoridades que las dirigian, aparentemente no 
novedad importante los territorios ultramarinos. N 
pl6a (Méjico) y Perú siguieron siendo virreinal 

• Granada, constituida por parte de Tierra Firme y 
de Santa Fe y Q!lito (presidencia desde 1 ¡64), 
á la misma categorfa en 1718, y aunque rebajada 
se confirmó su condición de virreinato en 1719. Bu 
consiguió igual categorfa en 1 776, formándose su 
con las provincias del Plata, Paraguay y Tucumáa 
distritos peruanos (La Paz, Potosi, Charcas y 
Venezuela fué separada de Santo Domingo en 17¡1 
en capitanía general, asl como Chile ( 1 71 ¡ ). Puerto 
también capitanla, y la de Cuba comprendió los 
de la Florida basta 176 ¡ y desde 1 800 otra vez. La 
con la Florida, cuando ésta nos fué devuelta, y 
formó-otra capitanía, y otra más Venezuela. Hubo, 
total, cuatr0 virreinatos y ocho capitanías generales 
la de Guatemala, de fecha anterior, y la de Santo 
Las posesiones asiitico«eánicas formaron otra ca 
capitalidad en Manila. Cada uno de estos territorios 
en provincias. 

Pero en 1 768 se planeó á propuesta del virrey 
marqués de Croix, una nueva división que, sin d 
referida, vino á injertarse en ella y á modificarla pr 
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cías, establecida de lleno y reglamentada por 
de 1786. Ya hemos visto que en la Penfmula 

■tendentes en s111 dos formas de provincia y de 
ambas se llevaron á América, primero á Nueva 

á los restantes territorios. Aunque aparente­
. autoridad só~o t~nía carácter fiscal y financiero, 

btuyó una sustnuaón de los virreyes y audiea­
parte de las funciones que éstos tenfan anta. La 

confiaba á los intendentes causas de justicia, poli-
y guerra. En la primera les correspondió velar por 

i~ y ~~ida administración de justicia, para lo 
de girar vwtas anuales por toda la provincia· en 
les tocaba cuidar de la agricultura é industria (sia­
la minerfa y el cultivo del algodón~ perseguir y 

los vagos, atender á la policfa urbana, pósitos, alhóa­
mesones, puentes y moneda; en la de hacienda, 
eran completas y exclusivas, incl1110 la vigilancia 

· · n contenciosa que dirigfan los oficiales reales; 
entendían en los servicios de provisiolia, 

bagajes, alojamientos, inspección de almacenes é 
en las juntas de los virreyes y demás autoridades 
las expediciones militares, distribución y mm­

La Instrucción rigió hasta I So¡, en que ~ 
fffonnada, aunque no en lo esencial. 

cía de esta reforma, se crearon en M~ico doce 
presididas por un superintendente; ocho en 11 

en Buenos Aires; una en Cuba; otra en Guate­
.Antes de esto se hablan enviado á las regiones de 

especiales para las distintas ramas de la ad­
• respecto de los cuales son modelos notables la 
liada al visitador gen_eral de Hacienda de M~icD 
17¡4, y la referente á la visita de Arcbe en el Penl, 

después. 
· . de los intendentes fu~ debida, en parte, al 

los muchos abusos que cometfan los corre-
bernadores (S 695~ si11111larmente en los repar• 

ílt_ vfveres. Los indios eran victimas de aquelloe 
to, que trataban de hacer dinero á costa de lol 
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illdf&mH y que tenfan á éstos en verc!Jdm servidum 
vez en cuando, los visitadores, los audiencias y los 
hldan sentir el peso de su autoridad sobre los co 
imprudentes, y los juicios de residencia evidenciaban tre 
Clf¡GI contra ellos. También se procedió á modificar la 
meataáóe de los repartimientoS (proyecto del virrey del 
Superunda, v. gr.) para hacer mas diflciles los abusos, 
se prohibieron del todo, y á enviar corregidores es 
cancter militar. Fué Don José de Gálvez., marqués de 
nora, ministro de Indias con Carlos III y antes visi 
Nueva Espaila, quien realizó la abolición de los reparti 
y de las alcaldlas mayores, sustituyéndolas con las i 
ciu. Pero, en general, no se remediaron sus daftos, a 
inteadencias, sustituidas á los corregimiéntos, morali 
parte la administración, y la odiosidad levantada por 
ducta de los corregidores y de algunos intendentes fué 
los fermentos mas activos de las ideas separatistas. 

La gestión tinancim de los intendentes-cuyo 6n 
pwito fué centralizar la administración y aumentar los 
-produjo en muchas panes el efecto apetecido. En el 
llio de 1790 á 1794, las rentas públicas (impuestoS y 
lial) del virreinato de Buenos Aires ascendieron á J l 
y pico de pesos y los gastos sólo á 19 millones, y ta 
obtuvieron sup,rd/,itt en otras regiones. En general, N 
paila, Perú, Nueva Granada · y Buenos Aires los 
pero no el resto de los pafses, que por lo general t 
Asf, _de los sobrantes de los cuatro virreinatos habla q 
uualmente: á Cuba, 1,811 pesos; á la Florida, 177, 
I.uisiana, ¡77,000; á Trinidad, 174,000; á Santo 
274,000; á Filipinas, J ¡o,ooo, etc.; y sólo quedaban 
graos de la metrópoli unos 9 millones ( ¡ de Méj" 
Perú, 6oo,ooo á 700,000 pesos de Buenos Aires y 
á ¡00,000 de Nueva Granada). Este saldo favorable 
ticó en los primeros años del siglo x11, particula 
Buenos Aires, después de la entrada de los ingl 

' capilal y su reconquista. por Liniers :y Alzaga. En 
presupuesto de gastos del virreinato era de J so, 
IICIISuales y los ingresos no llegaban á u¡ ,ooo. 
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municipal, lu intendencias produjeron ua 
~- Ya hemos visto que en ella el corregidor 

El intendente centralizó la vida financiera de los 
en Espala) por medio de los oficiales reales y 

mpecial que _se constituyó con el alcalde, doc Rti­
rador, Sin qu~ ~ q~ !ntervención al A,­
á si el_ conoam1ento ó vigilancia de los ISIIIIIOI 

comercio, bosques, minas, caminos y ornato pli, 
mente, ó por su asesor letrado intervino en la 
~o que los jueces de los puebl;. procedan COII 

pasión ó venganza•, Y en las deliberaciones del ca­
frecuentes las quejas de estas corporaciones por el 

con qu~ los asesores de los intendentes las trata-
decadencia. del cuerpo municipal tuvo otra caua 

Y se hizo cada dla mas dificil ballar quien qui-
r. En Buenos Aires, y en 1710, fué preciso cu­

ta de S oo pesos á seis electos para que •­
cargo. A mediados del siglo se introdujeron lot 

6 alcaldes de _barrio nombrados por el virrey 6 ca­
y con funaones. aná_~ ~ los_ de Madrid, sioglt-
~n_to á la pohcla y vigilanCII de criminales y 

VIVtr. 

• 1os intenden1es, se implantaron en la adminisua­
otras reformas, directamente por órdenes de la 

unas v~ otras, por !niciativa _de los virreyes (que 
ló absorbido por las 1ntendenc,as, jerárquicamente, 

subordinadas á ellos-conservaron su poder ai,. 
multiplf~dad de funciones que ya tenfan en el 

de los v1S1tadores extraordinarios y de los gobera­
de los funcionarios citados, personas de cultun. 

ó de buena in_tención, (v. gr,; Véniz, Cenllol, 
. en Buenos Aires; Amat, Guirior, O'Higinl, 
• de Rozas Y otros, en el Perú y Chile; Bucarm, 
• Y Azanza, en Nueva Espafta, etc.~ llevaron , 

tlllllllO afán regenerador que en Espafta iba despte. 
~ general, el gobierno, en lo que depeodla de 

meJ~ró notablemente, sobre todo en el reinado 
• Dejando á un lado las reformas relativas al co-
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mercio, agricultun, etc., de que hablaremos luego, 
citarse la de la administración de justicia en cuanto al 
la celeridad, especialmente ordenada por Carlos III ea 
trucciones secretas á Superunda; la de las comuni 
creando un servicio naval de correos é incorporando 
rooa el terrestre; la de la policfa, beneficencia, bigi 
trucción pública, iniciadas en tiempo de Felipe V y a 
ea las providencias de buen gobierno de Vértiz y 
O'Higgios, en Chile; la del e1ército y disciplina militar, 
el Perú acometió el virrey Amat; la de la división t 
en el sentido de reunir varias provincias en una ó · 
existentes según conviniera, como por ejemplo hizo, 
lente sentido, Don José de Gálvez en Nueva Espa 
los mooteplot de qnpleados; la del gobierno de las 
elevando y fortaleciendo la autoridad de los alcaldes 
como hizo en Buenos Aires Arredoodo; las de regu 
los tributos y aumentos de las rentas, de que es e· 
mDDCO del tabaco y las alcabalas, establecidos en M 
Gálvez, DO sin tumultuosa protesta de los mejicanos; 
visitas de inspección á los distritos más lejanos y 
dos, que realizó O'Higgins en Chile, con buen resul 
parte administrativa; la abolición de las encomiendas; 
:,a hemos hecho mención {S 798), que O'Higgins 
fuese un hecho en Chile {decreto de 1 789)-no o 
oposición de los encomenderos que hasta entonces 
hecho caso de las órdenes reales, -y que aquel 
completó con una serie de medidas protectoras de 
, quienes suministró recursos y con los cuales 
gunas aldeas; la fundación de ciudades, llevada á 
varios virreyes y gobernadores, como el tan citado 
Maoso y Ortiz de Rozas, y el favorecimieoto de la i 
ea las . colonias {vizcalnos y franceses llevados á 
mero considerable por Manso); la represión del ba 
que se seftaló el gobernador de Chile, Amat y Juniet, 

En las Audiencias habla no poco que reformar. 
jurisdiccionales con los virreyes y con los tribunales 
cos, DO siempre bijas del celo por la justicia, promo 
tos constantes. No era infrecuente la división entre 
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17! 1, la Audieacia de Gualellllla ~ disueha 
te, que desterró a todos los auditores y formó 
fiscal y dos abogados; en otros sitios, las seoo-

'tores_ se negaban á ~itar á la del presidente, y 
chismes y guerras intestinas. La Audiencia de 

cerrada definitivamente en 17¡¡ porque sus iadi­
er nada que hacer, •pasaban el tiempo en dil- • 

inútiles•. Los reyes trataron de remediar eslll 
por otro lado, se introduclan nuevos motivos de 
con los casos de nombramientos debidos al ra­

veoalidad, como el de Don Diego de Urbea,que 
1749 el titulo de supernumerario de la Audiencia 

recompensa de sus méritos •y de haber b~ 
servicio de 41,400 pesos•. En 1 776 se crearon lps 

tes de Audiencias para su· gobierno interior, 
tes, reglamentando con minuciosidad sus facuha­
. aes con los virreyes; pero no se corrigieroo por 

venientes ya conocidos. 
• de Indias con su Cámara de Indias {compuesla 
cuatro consejeros), sufrió con las reformas del si­

modificaciones en su competencia, que abra­
a sabido, toda la alta dirección . de los negocios 

desde lo legislativo á lo cientlfico. La Cámara r. 
a 170¡. La creación, en 1714, de la Secretarla de 

al Consejo atribuciones, y lo mismo resultó 4e la 
del orden financiero en las Cajas Reales y Depo, 

de Indias y de la interposición de la autoridalli 
superintendente general de Hacienda. El funciona­

propio Consejo sufrió reformas. 
de esto {con ser mucho é importante, hasta el 
r una notable mejora en la administracióa. reco-

por todos) consiguió suprimir los defectos subs­
administración colonial. Lo revelan concretameate 

tos de la segunda mitad del siglo 1v111, como 
visitador del virreinato del Perú, Arecbe, ea , n7, 

graves lacerias administrativas; las cartas del virrey 
177J; los informes de Jorge Juan y de Ama, ca 

Carlos 111, etc. La gravedad de esto DO podla oad, 


